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LAS CAUSAS Y LOS EFECTOS 
La forma que generalmente se vie-
ne usando por algunos parajdiscutir 
lo que vienen t i tulando materia po-
lí t ica, acusa, para todo el que lea 
con frialdad, un estado pasional, la-
tente, local, de ceguedad, que produ-
ce efectos contrarios á los que persi-
guen los autores. 
E n contienda de ideas, si de con-
tienda y de ideas se trata, es lo ge-
neral, que se viertan y controviertan 
razones, huyéndo le siempre á lo per-
sonal; no solo porque, lo personal, 
no tiene nada que ver con la doc t r i -
na si no para demostrar que, fría y 
reflexivamente tratamos los asuntos, 
y que llevamos á la política, la alte-
za propia de los hombres que tienen 
la p re tens ión del gobierno de las co-
lectividades. 
Cuando así obramos, parece que 
queremos demostrar que nos ocupa-
mos de la cosa públ ica con interés; 
mas, cuando nos desviamos, y en 
lugar de hablar para lodos, lo hace-
mos para destilar rencores, y exte-
riorizar odios personales; en vez de 
hacer por la causa general, demos-
tramos nuestra falta de aptitudes po-
líticas, porque, condición pristina, 
e l emen ta l í s ima , del polí t ico, debe ser 
la serenidad; el perfecto equil ibrio, 
para dis t inguir que, lo político, se re-
fiere á todos, y que, Jo personal, no 
debe salir del indiv iduo. 
No vamos á exigir, no e l i g i r á na-
die, que el hombre político no tenga 
pasiones, que, en donde quiera que 
existen los hombres, las hay; lo que 
es de desear, és, que no se amalga-
men y lleven con la política, separán-
dolas debidamente, para no desna-
turalizar ésta, y hacerla, m á s que 
polít ica de pueblo civilizado, po l í t i -
ca, de t r ibu por conquistar. 
Los hombres tenemos pasiones que 
se exaltan en momento dado, y lo 
lógico es, que, las llevemos, si nó 
nos podemos contener, hasta allí don-
de tengamos la debida satisfacción, 
pero, pe r sona l í s imamen te , sin dar 
tristes espectáculos, porque los que 
nos lean ó nos escuchen, allende el 
Torcal ó el Guadalhorce, no digan; 
»razones no vierten, no sabemos, si 
el medio de a r g ü i r , será demostrati-
vo de la sin r a z ó n . 
* * 
Hemos leido en un semanario ma-
d r i l eño una au tén t ica ó supuesta con-
ferencia con un antequerano, que 
trata de distintos aspectos de la polí-
tica de a q u í . E l lenguaje es sedante; 
si él fuera el que por procedimiento 
y en forma sentida^ aqu í se usara, 
puede, que nunca hubiera habido 
abismos; y que las razones, jugaran 
en donde juegan los odios. Las lesio-
nes del amor propio, son de pronós-
tico reservado, los agravios, j a m á s 
pueden producir benevolencias: y las 
injurias, sembradas con disfraces de 
razones, producen la repu ls ión , ha-
cia las personas que de ellas ^hacen 
uso.r | |g5 % 
J a m á s de la corrección ha nacido 
la incorrección; de la benevolencia y 
el respeto personal, la an t ipa t í a . 
Los hombres explosivos y de egoís-
mo refinado que cuando les toca opi-
nar, lo hacen siempre en té rminos 
implacables, y estimando buenas to-
das las armas, tienen una sanción 
penal inmediata en el código social 
y és la de hacerles el vacío, porque, 
son fuerzas repulsivas, con las que 
no se puede tener contacto. 
Estas sanciones, las oimos, en los 
c írculos y tertulias; como oímos lo 
contrario, de los hombres que pro-
ceden con severa corrección. 
La causa, es, inmediatamente, se-
guida del efecto. 
LA LIRA ESPAÑOLA 
F E L I C I D A D D O M E S T I C A 
Ven á mi hogar: en él chisporrotea, 
Haciendo cuasi un Mayo del Enero, 
Recién cortado el recorcido tuero; 
Ven, que ya mi amistad verte desea. 
Miel tengo aquí más dulce que la híblea. 
Y bien abastecido gallinero, 
Y leche que no aguó falaz vaquero, 
Y vino que remoza, aunque mocea. 
Tengo aquí paz y amor: prudente esposa 
Con quien comparto la áurea medían/a, 
Y dos niños...; dos flores; nardo y rosa. 
¿Que es invención de loca fantasía 
Tanta felicidad?... Aqui reposa, 
Y píntala, si puedes. ¡Toda es mía! 
FRANCISCO RODRIGUEZ MARIN 
ñLFILERfiZOS 
Hay quien pestes del cunero 
dice al cuerpo electoral, 
habiendo sido él, primero, 
cunero, que liberal. 
* 
Alguien, de los momios, habla 
con grandísima frescura, ^ 
mientras, con gran donosura, 
los introduce por tabla. 
Un prohombre liberal 
dice á los conservadores 
lo que á él, estos señores, 
decir pueden ¡Tienen sal! 
* 
Caballeros, más frescura 
no vimos en parte alguna. 
¡Don Javier nos asegura 
que dió el acta á Pepe Luna! 
* 
Quien del poder abusó, 
y practicó detenciones; 
quien Heno las prevenciones 
de aquellos á quien odió; 
quien á todos cacheó 
en esta noble Ciudad; 
quien de la arbitrariedad 
hizo su norma exclusiva 
dió á la luz, otra misiva 
en que ofrece libertad. 
PIÑUELA. 
. 0 ; F A L T A 
Tiempo hace ándame escarabajeando por 
el magín, la idea de hilvanar algunos renglo-
nes destinados a! piadoso fin de señalar cier-
tas faltas que, á mi humilde juícioí los ante-
queranos padecemos y sobrellevamos con 
haría mansedumbre, sin pretensiones, desde 
luego, de ejercer de dómine, porpue ¡ay lec-
tor! sobre detestar el oficio, habría de buscar 
para desempeñarlo medianamente, pluma 
más sagaz docta y autorizada que la de gan-
so que yo de vez en cuando manejo. 
Remiso andaba en decidirme á hacerlo, 
porque pulsados mis alientos los hallaba, un 
tanto y aún muchos tantos escasos, para i n -
tentar la empresa; y cuando luchaba con el te-
mor sobradamente fundado(ya hecho reali-
dad) de no hacer de una manera aceptable 
el papel de crítico y el deseo de lanzara/ vien-
to cuatro ideas que tal vez de puro añejas 
ofendan el tercero de los sentidos, pero, que 
aquí no han visto luz en letra de molde, que 
yo sepa, el azar determinó mis arrestos po-
niendo en mis manos un notable trabajo pe-
riodístico, del que entresaqué á modo de te-
ma las siguientes palabras por encontrarlas 
enteramente ajustadas á mi pensamiento... 
« el Florecer de las iniciativas privadas, que 
es una de las notas diferenciales de Cataluña, 
demostrado por su espíritu de asociación re-
lativamente intenso, empieza á despertarse y 
se ha despertado ya con nobles brios ..» 
He subrayado la frase «espíritu de asocia-
ción,» poique la ausencia de ese espíritu en-
tre nosotros ó su existencia en estado de em-
brión, mejor diría relativamente muerto 
(passez le mot) la considero como cáusa no 
diré única, pero si principal de nuestro estan-
camiento. 
Porque, la verdad es, que sea por natura-
leza, sea por influencia del medio en que v i -
vimos, sea por atavismo, sea por la causa 
que fuere, en nuestras manifestaciones so-
ciales parecemos huraños, egoístas, misán-
tropos; no nos reunimos ni para divertirnos. 
Fuera del reducido círculo de amistades, por 
lo común superficiales, con que cada cual 
cuenta, parece que sentimos horror al co-
mercio de las ideas, que nos profesamos mu-
tuamente un respeto profundo, ó una indife-
rencia desdeñosa ó una aversión insuperable; 
parece como si huyéramos de las relaciones 
sociales, en el más amplio sentido de la fra-
se, que desconfiamos de todo y de todos 
que no queremos ni prestamos ayuda en 
nuestras empresas; en una palabra, parece 
que somos inasociables. 
Y digo Aparece" por que á mi entender 
no es que somos como dicho queda; más 
bién creo que este nuestro proceder sea la 
resultante de cierta congénita apatía, cierta 
mahometana incuria que nos embarga; que 
no aspiramos á salir de una tranquila media-
nía y nos contentamos, con tal de no mover-
nos, con vivir un presente de estrechísimo 
horizonte alimentándonos de los recuerdos 
del pasado y sin preocuparnos del porve-
nir; que, atrasados, iba á decir algunos cien-
tos de años y mal ó nunca contrastadas 
nuestras fuerzas, nos juzgamos incapaces de 
alcanzar y aprovecharnos de las ventajas del 
progreso al que contemplamos embobados 
y poseídos del temor de perecer, si vamos en 
su busca, asfixiados en el remolino de su 
vertiginosa marcha; nos admira, nos seduce 
y nos atrae y vacilamos en pedirle los favo-
res que no había de negarnos; queremos in-
corporárnoslo y marchar á su paso, y per-
manecemos amarrados á h zaga con ligaduras 
fantásticas, forjadas no pocas veces por la 
incultura. 
Acaso se me dirá que el espíritu de aso-
ciación, ni resuelve todos, absolutamente to-
dos los problemas de la vida de un pueblo, 
ni su sola existencia puede darnos hecho lo 
que necesitamos para llegar á cierta altura. 
V asintiendo á ello, porque no se opone á 
mis afirmaciones diré que el resultado de 
la unión de las heterogéneas cualidades y 
aptitudes de los hombres, representará una 
fuerza infinitamente mayor que la'simple su-
ma de estas aptitudes; que dos distintas inte-
ligencias impulsadas por una sola y enérgica 
voluntad, aplicadas á determinada cuestión, 
habrán de resolverla mucho mejor y más bre-
vemente que las dos trabajando con inde-
pendencia absoluta; más claro, que la suma 
cuando de intelecto se trata, se transforma en 
elevación á potencias, y esto, tendrá ó no, de-
mostración, pero, se me figura que no la ne-
cesita. 
Sentado esto, hay que convenir en que 
por grande qu t sea la perseverancia personal 
aislada, no llegará tan pronto ni tan bien al 
dominio de lo que fuera tarea fácil para mu-
chos; y no olvidando que la actividad huma-
na como la fuerza muscular tiene su robustez 
en el ejercicio, y que más regular, fecundo y 
provechoso para todos, será este, colectiva, 
que individualmente estimulado y se echarán 
de ver las ventajas del desarrollo de aquel 
espíritu. 
Absurdo es, esperar que la montaña ven-
ga á nosotros; en masas ó en guerrillas hay á 
todo trance que marchar hacia ella, escalarla 
y abrir brecha en el castillo que la defiende. 
Más, ¿quienes y como iremos? 
¿Qué sociedades utilitarias, ó benéficas, 
cooperativas ó explotadoras: qué empresas 
industriales, agrícolas ó fabriles: qué entida-
des financieras, esas razones socialeSy hor-
migas del negocio, que todo lo escudriñan, 
remueven, estudian, mejoran y aprovechan: 
qué centros de instrucción, de enseñanza ó 
de propaganda de tales ó cuales ideas: qué 
escuelas: qué ateneos: qué juntas locales de 
algo ó para algo: qué corporaciones científi-
cas, literarias ó artísticas: qué movimientos 
colectivos, en suma, son la encarnación la-
tente de nuestro espíritu de asociación.? 
Y en cuanto á la iniciativa privada, parti-
cularísima ¿qué pasos ha dado Antequera en 
una centuria? ¿Ha desterrado ya la agricul-
tura el uso del arado de palo, sagrada heren-
cia de nuestros abuelos los árabes, para ara-
ñar que no labrar la tierra, ni ha aplicado á las 
labores los modernos procedimientos de cul-
tivo? ¿Los fabricantes, los industriales, los 
que producen, han abierto las puertas de sus 
fábricas y talleres al sin número de positivas 
ventajas que la ciencias refinadas de nuestros 
días prodigan á manos llenas, ni han dejado 
de emplear aún las mismas máquinas é idénti-
cos sistemas que hace ochenta años emplea-
ban? ¿Aprovechamos acaso mejor que antes, 
lo que la naturaleza puso en nuestras manos? 
¿Qué hemos inventado, y si esto parece mu-
cho, que hemos perfeccionado de lo que te-
níamos? 
Y en otro respecto ¿qué sabemos de polí-
tica (no quería emplear la palabra, pero no en-
cuentro otra) de política objetiva? ¿Se ha ele-
vado el nivel medio de la cultura en general? 
¿Ha mejorado la condición de la clase prole-
taria y de otra que más alta apariencia se con-
funde con ella en realidad? ¿Podemos codear-
nos yá con pueblos que menos importantes 
que el nuestro nos han llevado siempre ven-
taja? ¿Interesan á alguien los problemas, los 
grandes problemas que hoy embargan la aten-
ción del mundo entero y que preparan la im-
plantación de esa doctrina de mañana que se 
llama socialismo? ¿O es que vivimos en una 
nueva y feliz Arcadia en donde plácidamente 
vegetamos sin contratiempos ni pesares.? 
Indudable es que contamos con elemen-
tos y personalidades idóneos y por todos 
conceptos capaces de encauzar y dar impulso 
á cualquier movimiento de avance en el ca-
mino de nuestro mejoramiento y, concedien-
do mucho, habrá siquiera quien dentro de su 
esfera de acción, sienta afán inmoderado de 
romper rutinas y elevarse en demanda de más 
amplios horizontes; pero también es indudable 
que si se mueven marchan con desesperante 
pausa y á ellos acompasamos nuestro andar 
los demás. 
¿Estaremos destinados á no 'salir de la 
senda trillada para nosotros por la pasada ge-
H E R A L D O DE AN 
neración: á no dejar trazada otra nueva y más 
amplia para la que nos sigue: á no marcar una 
huella más fuerte que las anteriores en nues-
tro paso por la vida: á no clavar jamás algu-
na bandera en lo alto de algún edificio....? 
Si así es, dejémonos caer en el blandísimo 
lecho de la inercia, exclamando con musul-
mana resignación. ¡Está escrito! 
JUAN DE ANTEQUERA 
El tiempo... y la pol 
E l tiempo no puede ser más perjudicial 
para el campo y para la salud. 
Losfr ios menudean que es una bendi-
ción de 'Dios, las pulmonías no dejan de 
visitar hogaresi y las muertes se suceden 
con frecuencia espantable. 
Los campos, por otra parte, con estos 
fr ios terribles, fuera de tiempo, amenazan 
ruina. De modo que, por todos conceptos, 
estamos con el alma en un hilo. 
No hay nada caldeado más que la po-
lítica local, aunque también baja el b a r ó -
metro. 
Los hombres creen que van á ser eter-
nos y olvidando las infinitas desgracias que 
nos afligen, parece que acumulan las ener-
gías restantes para morderse, para ma l -
tratarse, para hacerse polvo. 
Ramones de todos los órdenes nos l l a -
man á mayor templanza. Quiera Dios que 
mejore la temperatura f ísica y que así mis-
mo, entremos en ra^ón para hacer pol í t i -
ca, más. . . políticamente que la hacemos. 
x . 
E L C E M t e H A R I O 
- H i K - f * — 
Nuevo Homenaje. 
Por todas partes óyese un clamor miste-
rioso, un tenue ruido unisono y armónico, 
un traginar incesante y vivido, queanuncia 
que algo grande que algo fastuoso, que 
algún suceso grandioso se aproxima, para 
esta Antequera tan legendaria, tan heroica 
y, tan hermosamente bella, que sea como 
nuevo galardón que una á su probadísima 
historia ta-n gloriosa; un movimiento rítmi-
co agita todos los componentes de esta 
ciudad y al igual que el matemático de SÍS-
lole y diáslole del corazón humano, se 
mueve, se agita en busca de la realización 
de ese algo grande que necesita para probar 
al mundo que los antequeranos también 
saben h o n r a r á los hijos que enholocausto 
inimitable dieron su vida por la universal 
idea de patria, y que jamás se ha borrado 
de ellos el nombre del insigne mártir , que 
allá en tierras granadinas sucumbió victima 
de la salvaje fiereza criminal, del avasalla-
dor pueblo francés, que aquel día el herói-
co Capitán Moreno, escribió en su convul-
siones de ahorcado glorioso, un estigma 
denigrante en el escudo de aquel pueblo, 
que con saña cruel supo llevar á una ino-
cente y márt i r reina, al patíbulo. 
Hasta mi , como exhalación mística y 
embriagadora, de perfumes eucaristicos y 
divinos, llegan los ecos bellísimos é incom-
parables, de las gestiones que para honrar 
la memoria del santo márt i r se hacen porsu 
pueblo querido, y por doquier se difunden 
los mil variadísimos números de festejos 
que se preparan, en el orden popular, en el 
oficial y en el literario, para que con laerec-
ción del monumento constituya esa impe-
recedera memoria que en los antequeranos 
debe perdurar tan magno comportamiento; 
no ya digno de esculpirse en mármoles y 
entallarse en bronces; sino que el humano 
linaje inventara nuevas formas, que con 
caracteres grandiosos, eleve un monumen-
to que como columna mágica se extienda 
por el dilatadísimo espacio en donde el 
alma del Capitán Moreno yace,colmandode 
bendiciones á este pueblo y pidiendo á los 
espíritus superiores, paz y ventura para los 
patriotas que en sus pechos arden tan entu-
siástas y santos pensamientos. 
Más si por premura de tiempo ó no aca-
bamiento de definitivos programas; no pu-
iiera tener realización la erección del mo-
numento todavía hay un medio, un proycc 
to. que de realizarse repercutiría en toda la 
nación como pregón glorioso del centenario 
ves, lacreacción ÓQunaMedalla del Capitán 
Moreno, que perpetúe la gloriosa fecha del 
primer centenario; que ésta medalla fueraá 
obstentarse en los pechos de los militares 
que pertenecen al Regimiento en queMore-
no sirvió, y que tengan derecho á usarle 
todos los antequeranos. y las personas que 
en mavor ó menor proporción contribuyan 
á las fiestas del centenario: esta medalla 
perpetuará v aun hará más visible la grati-
tud^de un pueblo, que al enaltecer los actos 
de sus hijos se engrandece asi mismo: v esa 
medalla tan brillantementeobstentada, será 
en el que la lleve, un talismán preservativo 
del antipatriotismo, que se extiende como 
semilla maldita, por este mal entendido 
modernismo atrofiador de voluntades y en-
friador de entusiasmos 
Llévese á la práctica esta idea y asi como 
Zaragoza, con su inmortal Palafox, Gerona 
con su titán Alvarez de Castro, granadino 
insigne, tuvieron su centenario y sus meda-
llas conmemorativas, tenga también Ante-
quera el suyo, pero quesea fastuoso, que 
sea resonante y deslumbrador, tanto como 
corresponde al del insigne hombre que todo 
lo abandonó antes que renegar de esta su 
patria tan querida. 
Con el sello glorioso; y la estela l u m i -
nosa que el centenario dejará tras si, este 
pueblo renacerá con más bríos á su antigua 
pujanza fundamentando sus actos siempre, 
en las virtudes de su héroe, de su santo, de 
su márt ir Capitán Moreno: y su nombre 
será la aureola sacrosanta que envuelva 
con luz resplandeciente ese alborear de la 
aurora brillante y sublime de la 7nuy ama-
da Antequera. 
G. GÓMEZ-MORALES 
C H I L I N D R I N A 
Cuenta Enrique Gaspar en uno de sus 
preciosos artículos, titulado Los dioses fal-
sos que un pobre devoto orando en una 
iglesia, delante de una señora acompañada 
de su hija, hacíalo con tal fervor, que cada 
una de sus preces la terminaba con uri be-
so sobre las baldosas. Por desgracia suya, 
tenían una solución de continuidad sus 
pantalones, y cada vez que, de rodillas, se 
inclinaba para consagrarse al piadoso ejer-
cicio, asomaba por ella una punta de la ca 
misa, lo que excitaba la hilaridad de las 
señoras. 
—Hermane — se resolvió á decirle la 
madre, dándole un golpeciío en el hom-
bro.—No bese más ios ladrillos. 
— Lo hago, por ganar el cielo—contestó 
el devoto. 
—Convenido; pero debo advertirle, que 
todo lo que gana por delante, lo está usted 
perdiendo por detrás. 
Eso, le ocurre, á determinado señor de 
ésta localidad, de que, con perdón hemos 
de ocuparnos. Dice, versión suya es, que 
escribe para el público y en su bien. No lo 
dudamos, mas nos parece, que existe co-
mo, en el caso del devoto una solución de 
continuidad: Héla aquí, en mal romance: 
He leido en una hoja, 
con asombro y emoción, 
las frases, que, de seguido 
someto, al pío lector; 
«grita, ruge, y, babea, 
perro, tigre, execración, 





y plañidero, y, chillón, 
mentiroso, y otras, tantas, 
cosas... de este tenor 
que subyugan y fascinan 
y afirman en conclusión, 
serenidad, buen juicio 
y, mil razones de pro 
para llevarse, del público, 
el aplauso, y adhesión. 
Este fué, el debút lector querido 
¿se ha enmendado después? Pon el oído. 
* * 
Vá por órden alfabético. (Agarrarse.) 
Asco, asquerosos, basura, cínicos, cobar-
des, compinches, contubernio, desalmado, 
desprecio, disenteria, idiota, impudencia, 
infames, ludibrio, peligordo, ruines, veja-
dores, zaleón.. . . 
^Puede. estilo, darse, más nativo 
humorista, satírico y festivo? 
En conclusión: Nuestro escritor, como 
el devoto del cuento, aspira, seguramente á 
ganar la gloria. ¡En horabuena! Pero ¿y la 
solución de continuidad? Y el procedimien-
to, ¿no puede, hacerle perder, por detrás, 
lo que gane por delante.? 
UN REDACTOR. 
Se o o científ ica 
La muerte de la Tierra 
También los astros mueren: también están 
sujetos á esa ley fatal que rige las transforma-
ciones de la materia. 
Nuestro globo, el planeta que habitamos, 
ese mundo tan sonriente en la estación de las 
flores, con su atmósfera azul, sus brisas perfu-
madas, sus tranquilos mares, también ha de 
morir. ¿Quien no ha pensado alguna vez en 
el fin del mundo? Quien no se ha extreme-
cido, aNeer las terribles páginas de la APOCA-
LIPSIS?' 
La historia de la fin del mundo es por de-
más curiosísima, y como suponemos dispues-
ta la imaginación de los lectores por la pro-
ximidad del planeta Hamlley y lo que de él 
se ha dicho, estractaré los puntos más culmi-
nantes que de ella se ha predicho, por ser 
exiguo el espacio de que puedo disponer. 
No fuera ocioso remontarnos á tiempos 
antiquísimos, para hallar terribles prediccio-
nes de la fin del mundo: el APOCALIPSIS de 
San Juan y las actas de los apóstoles, confir-
man nuestra apreciación. Pero la edad media 
es el tiempo clásico de las terribles profecías, 
y nos encontramos en particular á este som-
brío periodo de la vida humana. Durante el 
siglo X, las cartas reales empezaban así: — 
>Acercándose el fin de mundo » En 1186, 
anunciáronse con toda seguridad, para el mes 
de Septiembre del mismo año, terremotos, re-
voluciones, discordias y, por último, el fin de 
la tierra, á la conjunción de los demás plane-
tas de la familia solar. En 1198, se anunció el 
nacimiento del Antecristo, y, por tanto, la 
muerte de la humanidad. 
S. Vicente Ferrar, dá al mundo 2577 años 
de duración; esto és, el número de versículos 
que tiene el Psalterio. Simón de Goulard re-
gistra, en su Tesoro de historias admirables, 
un curiosísimo párrafo en el que dice, que en 
el año 1532, hubo de nacer un niño de dien-
tes brillantes y que seabrióásunacimiento un 
monte sobre el que apareció una columna, en 
la que había, entre otras leyendas, una, decla-
rando que se acercaba el fin del mundo: »lue-
go,—dice Goulard,—se oyó una voz en los 
aires que exhortaba á prepararse* 
El espanto que en 1584, produjo un anun-
cio de la misma índole, es indescriptible: Sto-
fler, pronosticó un diluvio universal para 1524: 
los siglos XVII y XVIII están llenos de pro-
nósticos muy variados, ciertamente, del fin 
del mundo. 
Ei siglo XIX no Ies vá en zaga. Basta re-
cordar el curioso cálculo hecho por el monje 
Pedro Luis en una obra en que comenta el APO-
CALIPSIS, y en la cual fija para el año 1300 el 
fin del mundo. Dice lo siguiente: »Según el 
APOCALIPSIS, los gentiles ocuparon la Ciudad 
Santa durante cuarenta y dos meses. La Ciu-
dad Santa es Jerusalen, tomada por Omar, en 
636; Cuarenta y dos meses (1260 días) ó sim-
bólicamente, 1260 años, sumados á los 636, 
arrojan un total de 1896, año que señala; co-
mo para el fin del mundo. Daniel anuncia la 
venida del Antecristo, para 2300 dias des-
pués del establecimiento de Atajerjes en el 
trono de Persia, (400 años antes de Jesucris-
to). 
2,300 menos 400, igual 1,900. Signo pre-
cursor yá aparecido.» 
Podríamos continuar exponiendo otras 
predicciones tan extravagantes como la últi-
Oia, pero abandonamos esta tarea para decir 
algo de lo que han escrito seriamente los 
hombres de ciencia en el asunto. 
Buffon, sostenía que el globo ha de mo-
rir al enfriarse su superficie por la disminución 
del fuego central y calcula que esto tardará 
93,291 años: la hipótesis de Buffón, es hoy 
una curiosidad histórica, pues sabemos que 
la vida terrestre depende tan solo del Sol. 
Hay quien anuncia el fin del mundo por 
causa de un choque con un cometa: también 
tenemos quien lo hace temer de la caida de 
la Tierra en el astro centrál. 
Entre los Astrónomos, corre por muy 
aceptable, la teoría de que el fin del mundo 
sobrevendrá con el enfriamiento del Sol. Dos 
palabras sobre ella: 
Dios rige, por ley general de la vida, la 
formación de los astros, que nacen de los ele-
mentos cósmicos esparcidos en el éter y reno-
vados con materias de otros que dejaron de 
existir, se desarrollan y finalmente mueren ó 
se descomponen. Si fuéramos á aplicar, á to-
dos !os mundos la teoría de la formación del 
nuestro, confirmada por las ciencias paleonto-
lógicas; diríamos que su primer estado es el 
de ignición: después, mediante que el calor 
producido por las continuas reacciones y 
combinaciones es irradiado, sobreviene el en-
friamiento y con él la licuación de los gases. 
v más tarde la solidificación de los líquidos 
que empieza en la superficie: una corteza só-
lida envuelve el corazón de fuego que, pal-
pita un poco y por último, se hiela y endu-
rece. Entonces comienza la vejez del astro, 
que dura hasta que se inicia la descomposi-
ción, dispersándose en el vado todos sus 
elementos. 
Al estado ígneo, pudiéramos llamarle |de 
infancia: al de enfriamiento, de virilidad. 
Con relación á esta doctrina,ei Sol es un as-
tro que se halla en la infancia de la vida; la 
Tierra, en el periodo de virilidad; y la Luna, 
en el de senectud, sino es yá un cadáver, don-
de no se ha iniciado aun la descomposición. 
Así, cuando el Sol haya derramado su sá-
via, su luz y su vida entre sus hijuelos los 
planetas, que le aman como á un buen padre 
entonces, su disco blanco y ardiente, se irá 
enrojeciendo hasta ponerse, al principio, muy 
oscuro, como un carbón que se apaga; des-
pués, negro como el azabache. Un frió de hie-
lo se extenderá sobre los planetas y estos, sin 
ios rayos del Sol, que eran su vida, morirán 
también. 
Los mares de la Tierra, se helarán, cru-
jiendo como huesos que se rompen, la atmós-
fera solidificada, caerá en copos sobre su su-
perficie y los planetas seguirán flotando en 
el espacio indefinido como cadáveres en el 
Occéano, hasta quo sus restos, diseminados 
por alguna catástrofe en el éter, sirvan para 
la formación de otros mundos. 
J. RUIZ 
Antequera 3-4-1Q10. 
' A x : . . . . 
Cuando me cubra de la muerte el velo, 
que no hagan aparato funerario, 
ni el bronce desde el alto campanario 
con sus redobles entristezca el suelo, 
No haya crespón ni negro terciopelo, 
ni profusión de luz en el santuario; 
que lleven mi cadáver al osario 
sin túmulo, sin cantos y sin duelo. 
Que caven, separando los abrojos 
un hoyo humilde, y aunque al otro día 
nadie se acuerde ya de mis despojos, 
tú, no me olvides nunca, vida mia, 
y bañados en lagrimas tus ojos, 
reza por mi, sobre mi tumba fría. 
F. BELLIDO. 
G A R T A S E N S A C I O N A L 
Hemos recibido la carta que á continua-
ción insertamos. 
Recomendamos al público que fije bien 
su atención en ella. 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. mío: Sin ser escritor, ni periodis-
ta, ni siquiera buen escribiente, me decido á 
dirigir á V. estas líneas, rogándole la publi-
cación de ellas en su ilustrado periódico, pues 
aunque garabatosas, dicen verdad y son la 
merecida respuesta á cierta prosa que disi-
muladamente me dedica D. Rafael Chacón, 
en una de esas hojillas selectas que le ha da-
do ahora por ofrecernos, como recreo ho-
nesto (no podía ser otra cosa, viniendo de tál 
autor) prosa, que intitula Horas; amargas, y 
termina con la palabreja bóbilis. 
Con que bóbilis, D. Rafael. Aquí, de*¿»d-
bilis, más que en V. en nadie se han de en-
contrar mejores instintos y condiciones. 
Yo soy el contratista del Arbitrio de Pesas 
y Medidas; pero estimo que este es un nego-
cio como otro cualquiera, en el cual tiene que 
prestarse trabajo y exponer intereses. La ley 
ampara en sus derechos al contratista, luego 
no puede ser inmoral, aquello que la ley otor-
ga. El contratista cumple con el Ayuntamien-
to las obligaciones que contrajera; luego no 
hay nada de comida de bóbilis. 
A lo que se le puede llamar de bóbilis, es 
al sueldo de cuatro pesetas diarias que se me 
impuso le pasara á V., desde que tomé el 
arriendo, ocupando la alcaldía su hermano, el 
marqués de Zela, para que pudiera V. tener 
el estómago en condiciones de dar impulso 
áesa pluma tan brillante. 
A lo que también se le puede llamar de 
bóbilis, es al hecho, de que la cantidad re-
caudada, tuviera que llevársela diariamente 
D. Arturo Escalda, para entregarla en casa del 
alcalde, su hermano de V., cumpliéndose así 
tal ve^, ei convenio escrito que se me hizo 
firmar en el domicilio de éste, sin darme tiem-
po á leerlo, extendido por el Sr. Sánchez 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Osorio, y de cuyo documento no se me quie-
re dar copia, no obstante haberla yo redama-
do varias veces, y por conducto cel abogado 
Sr: Quintero, la ultima, Pero tengo en mi po-
der unos p^pelitos ñrmados por alguien, que 
probarán, caso necesario, ioda \z bobiüdad 
que se desarrollare en dos meses, que ya, á 
Dios gracias, pasaron. 
Y la bobilidad habría llegado á ser mi 
ruina, si ante la réGiamadón que para que in-
gresara me hidere ei nuevo alcalde Sr, Ca-
sáus, no hubiera tenido que negarme á cos-
tear momios, decidiéndome á que el importe 
diario de ía recaudacióo fuese integro direc-
tamente á la caja municipal hasta cubrir el 
descubierto que existiera y que en definitiva 
podría haber determinado ia pérdida de la 
fianza y quizas incoación de procedimien-
tos contra mis bienes, que aunque pocosr ai-
'gunos tengq, |1 ,r - [ unno óro^n ?buo • 
Y por hoy, termino aquí, aconsejando al 
de la hoja y á cualquiera otro que íalía ie ha-
ga, que se deje de pregonar'moralidades 
administrativas/ si no quiere servir de burles-
co á !a gente, pues aun siendo tan aguda la 
sordera que padezco, oigo las carcajadas de! 
público cada vez que sale uno de esos jt?re-
gones que yá á nadie convenceOyi ¿t>&Q 
Por si no fué bastante el ejemplo de ma-
rras, con el dado en estos dos meses últimos 
tenemos yá consumada nuestra obra admi-
nistrativa los borisiá's. 
DeVd.affmo. s. s. Q S..M. B. 
JOSÉ M.a GONZÁLEZ 
Después de leer ia precedente carta, es 
seguro que á la mente de los lectores acu-
da el recuerdo de cierta colección de frases 
repugnantes y groseras contenida,en una 
hoja que con frecuencia vé' la luz pública 
para bochorno de la cultura antequerana. 
Si Antequera no pudiera confiar parasu 
total regeneración en otros elementos que 
los que inspiran esa hojuela, con leer la cu-
riosa historia que hoy nos proporciona e! 
Sr. González, (correligionario, al i menos 
hasta hace pocos días del Sr. Bores) bastaría 
para tener que esclamar con L). Pedro A I -
varez ¡Pobre Antequera...L si hubiera 
continuado en manos de esos regeneradores 
que nos'biHnda la carta publicada, prose-
guidores de aqueilosotros que tuvimos du-
rante seis, meses, para eterna memoria de 
este pueblo. 
Y basta de comentarios porque el asunto 
está bien claro en la carta, y no necesita de 
ellos»OQIJJ39 -H 
Distinción merecidisiH)a 
Nuestro amigo el Sr. Teniente Coronel 
ha recibido el siguiente^oficio. 
»CrLiz Roja Espanoja—Asamblea Su-
»prema—número 26.638. 
»A \ i r tud de las circunstancias que en 
Muladar 
En unodelosmuchossol í 
en ei Portichuelo se ha forr? 
concurren y atendiendo de muy es-
»pecial maneraá loseminentescaritattvos 
»servicios que ha prestado con ocasión de 
»la Campaña de Alelilla, se le otorga la 
»Medalia de Oro de nuestro benóíico 
^Instituto, preciada condecoración quele 
»recordará siempre su laudable conducta 
»sirviéndple de estímulo para perseverar 
»en ella cuando por desgracia las cir-
cunstancias lo demanden.-Dios guarde 
»á*V. muchos años—Madrid 30 de Marzo 
>»de i.gro—El Comisario Regio—Presi-
»dentede la Asamblea Suprema—Capi-
»tán General—El Marqués de Polavieja 
J> — Sr. D. Carlos Campos Ortiz Coman-
'»dante Militar—Antequera.» 
Digno es por todos conceptos nuestro 
bizarro pundonoroso Teniente Coronel: de 
tal distinción que ha merecido muy justa-
mente, así como otros^mayores que espera-
mos le otorge el Gobierno de S. M . en cum-
plida justicia por los relevantes servicios 
de dicho estimado Jefe. ; v-. mni 132 xhwa 01 
N O T I C I A 
^ 4 -
sc and. a l o 
En la noche de! pasado martes fueron 
detenidos dos individuosá quienes ios vapo-
res del alcohol^ hicieron armar un escánda-
lo formidable en la puerta del Safón de Es-
pectáculos. ':jP '^p .ormn i 
Rotura de cables 
En la Plaza de San Sebastian.se rompie-
ron los'que conducen el iluido eléctrico de 
la fábrica de los Sres. Carreira, sin que 
afortunadamente haya que lamentar des-
gracias personales. 
• u£ existen 
H^íno, que 
I produce un otef-¿«soportable, 
j Como estimamos que la fermentación 
de las materiasalíí acumuladas no puede 
reportar ningún beneficio á la salud-pública 
esperamos que ei Sr. Alcaide se ocupe de 
este asunto. * 
üuro ruinoso 
El muro almenado, que sirve de conten-
ción al arrecife de la calle Herradoresj-se 
encuentra en bastante mal estadol 
Sería conveniente que el Señor Alcalde 
ordenara su reparación, que ahora seria 
menos costosa y evitaría que suceda alguna 
desgracia. , 
Bautismo 
. ;E1 pasado Miércoles recibió las aguas 
bautismales.-un hijo de nuestro, particular 
amigo Don Juan Ortega-Cerón poniéndose 
al recien, nacido el nombre de su padre á 
quien damosnaestra más cordial enhora-
buena. : 
Ha fáliecido en esta ciudad, la distingui-
da dama, D.a Elena de Rojas y Hojas, v iu -
da.de Un'be, virtuosísima señora, que go-
zaba de generales simpatías y respetos. 
A la familia de la finada, y .especial-
mente á su hermano, nuestro respetable 
amigo D, Ignacio de Rojas, enviamos el 
más sentido pésame. 
También ha fallecido el Sr. D. Trinidad 
Casero, Robledo, ex-concejal de este Ayun-
El Sr. Teniente Coronel Comandante 
Militar nuestro ilustre y buen amigo D.Cár-
los Campos las dá muy sentidas pornuestro 
conducto al Excmo Ayuntamiento por el 
voto de gracia que se sirvió otorgarle, en el 
Cabildo anterior .por los servicios prestádos 
durante la estancia en nuestra Ciudad ^ de 
los heridos y enfermos de la guerra. 
. Con mucho gusto nos hacemos intér-
pretes de los sentimientos del Sr. Campos 
cerca del Ayuntamiento, estimando por 
nuestra parte que ei acuerdo fué de extricta 
jus t i c j^ i-.r. i . f ' / j ' i i i okí.oíiV) í'áonu:) b iBbt(p 
. . Nosotros felicitamos'á.la.vez aí^Ayúntá-
miento y al Sr.Teniente Coronel, al priniéro 
por haber interpreta.do con tantíj aciertb ef 
sentimiento público y, al Sr. Campos por iel-
mérito contraído con sus actos.patrióiicüs y 
humanjtarios. r i \ ? / j BlnfiS bBn 
ESCUELA DEL 'u nSoni 
CAPITÁN M O R E N O 
La escuela de adultos con !a étir 
íipüanzii dí? quo usted,, Uíií»laJ: puedo 
i " ^ H Oficie "'SafteíSfr^mméiH no es ¡ncqmp^ible 
con la que prolíonemo1*; y es Btíftlli; 
y si uo tiene mucha •coacurtienctii, la 
que tenga-, FpciU¡r6e| UeneÜoiu. 
lí'j j l . (Hiift.vtDO DI AsTEyCEn^-'i-Ahi il, l-ilí». 
I . . - ^ fC+f y** npH Slíti OÍ 'iL) O i^if 
Ya me ío figuraba yo--al ver la picardía 
cultísima de Vicente Ferrer^que de. lo que se 
trataba era de tirarle de la lengua á Enrique 
Pestálozzi, 6 sea al desvalido Desterrado de 
Y como yo soy tan condescendieiite» y co-
mo mi lengua es tan elástica pido perdón á 
los lectores de HERALDO DE ANTEQUERA por 
los malos ratos que les llevo dados con esto 
de la Escuela del Capitán Moreno, en con-
sideración siquiera á que la cortesía me obli-
ga á contestar las preguntas que se me hacen, 
máxime tratándose de amigos que me son tan 
ÍMí^fl"!^ bb olri'jííneñUi'j íy noo inbn^vtndo 
Tuvo la ensayada escuela, como la que 
ahora se pretende, una matricula de 112 alum-
nos y un termino medio de asistencia de 95. 
De esos 112 alumnos no llegaban a 12 los de 
posición desahogada, los señoritos: los res-
tantes eran obreros del campo y del-pueblo 
en upa proporción der40 por ciento de los 
primeros y del 60 por ciento de los segundos, 
según consta en los registros que obran en mi 
poder y debe constar también en d registro 
de matrícula abierto entonces en el negocia-
do del Ayuntamiento, debiendo tenerse en 
cuenta éjdemás, que se cerró la admisión de 
alumnos, porque no cabían más en ios dos 
salones de clase habilitados al efecto en las 
Casas Consistoriales de los Remedios. 
De modo que el por í i s te i supuesto y pe-
dido doble número de alumnos del que hubo 
antes, v qué fué de TI 2 seria ahora de 224, 
número que no da lugar á -deducir que la Es-
Cuela del Caplfái Moreno ríacería estérit .ni 
mucho menos que su desarróüo seria, poco 
m á s ó menos, como su naclníienío, habida 
cuenta de que consta en acta, levantada con 
motivo de una visita de Inspe-jción provincia: 
! e! fecundo desairoík) de ía ensaya Jt escueja, 
I tanto en ia parte de conoermientos commíes 
"sobre Geometría,' Escritura. Ofctado. pro-
blemas de Aritmética, cuestiones escritas 
sobre ciencias físicas y naturales, Geogra-
fía, Historia, Higiene y Derecho, como re-
sumen dé las explicaciones de! Profesor, sien-
do denotar d orden y compostura dé los 
dlumnos, como prueba inequívoca de la edu--
cación que reciben," y que en !a parte re'aíi-
va al dibujo'apücado á las Artes-exhibieron 
los alumnos de esta Sección "una serie de 
trabajos constí'uiia por más de cien pianos de 
dibujo lineal, de íigura, de adorno, de:pálsa*e 
y de copia del yeso que pone de manifiestó 
•!a competencia, celo é idoneidad de los pro-
fesores, etc., etc., debiendo premiarse la la-
borde esta escuela y los méritos de "su direc-
tor con la Cruz-de : Alfonso -XH." A^í consta 
en acta que radica en nuestro Ayunramiento 
y que', si la memoria no me es infiel,-lleva la 
:fecha de 20 de Marzo d^ 1907. 
Se conóce que usted no "estaría aqüí cuan-
da sucedia todo esto, y por esb pregunta ra-
zoua.blemeníe la que,desconoce. Y si ahora 
me pregunta usted,amigoiixío, el^or qué de 
la supresión de esa escuela yg na se lo pue.i) 
decir, poique z&kvLxpW} p¿Jpíí^rij í í /puedo 
asegurarle que aicno centroae cultura popu-
lar, y tan fecundo TotnlT^ice la Inspección 
facultativa, solo cosíó^ai AyuntamienÉo h. es-
candalosa suma deiClENTO- OCHENTA Y 
SEJS PESETAS. CON' CUARENTA Y- NUE-
VE CÉNTIMOS, puesto, que todavía estamos 
esperando,-el profesorado de. dicha-escuela, 
el-modesto pago ,de' los-meses de Febrero, 
Marzo, AbriLy. Mayó áeAQOJ. Mepnrece-que 
nada de esto es coniceder el número á ía fan-
íasí^ipieridjoiíal.ji;^ sov febás v ^/jnoÍGJnnq 
Crdo,: pLi?s:,;:a:iiigo mío, que en su con-
ciencia de hombre honrado'estará ya- la ex-
plic-ición de la frase tapar el desnudo de tas 
intenciones y redondear esquinados perio-
dos, írase qije fe ruego no repita más' en son 
de sentida queja, pues no es á usted nt á nin-
guna personalidad a quien se refiere," sino-á 
las desnudeces pedagógicas expuestas. 
Los datos históricos narrados derfiuestrán 
--y para eso se han 'reseñado— que la masa 
obrera,,lo mismo agrícola que manufacturera, 
no es refractaria ¡qué ha de serlo!, sino parti-
daria dejos:.conocimientos-.que estima -nece-
sarios, para :su bienestar, material y moral, ar-
gmíent^eyón que pruedo robustecer con el he-
cho consolador de-haber solicitado este curso 
de 1909 á .1910 su . entrada en mi- clase de 
adultos 104 alumnos, y con el hecho doloro-
so, de no haber podido:adfriSfÍI ntás que á 40 
por falta de sitio y ppr ser preqpgl^0 e^  no 
admitir más de este ültimo nú.mero. 
Aparte yá ía argumeaíación de h e ± o í 
vengamos ahora á la de derecho, con perdón 
de los jurisconsultos. El argumento de que 
nuestro proletariado del campo no estime ne-
cesario el adquirir conocimieníos ^comunes y 
de dibujo, no me parece una razón para invo-
carla en contra de la cuhura general, ni de 
íese mismo-proletariado, porque cuando al 
campesino se le llame la atención para que 
lea en ese gran libro de la Naturaleza que ho-
jea á diario la existencia de un Dios que vigi-
la sus actos; ra influencia bienhechora del 
agua, del cultivo y del abono en agricultura; 
"la conveniencia que palpa al instante de sus 
conocimientos en lectura y escrituraba noción 
de sus deberes como hombre y de sus dere-
chos como ciudadano, entonces, con esto só-
lo le habremos despertado el apetito del saber 
si es que no lo tiene, y nosotros habremos 
cumplido con nuestra obligación en beneficio 
de esos obreros, de sus patronos, de nosotros 
mismos y de todos los hombres. ¿Desde cuán-
do acá es terapéutico, amigo mío, el abando-
nar ai enfermo que noquieretomar medicinas? 
¿Desde cuándo acá es cristiano el cruzarse de 
brazos ante los relapsos de la cultura? ¿Des-
de cuándo acá es pedagógico el conformarse 
y consentir en los deseos de ignorancia de 
nuestro prójimo? ¿Se quiere acaso lo que no 
se conoce?- Si yo no hubiese conocido y tra-
tado á usted, ¿le querría tanto como le quie-
ro? No, señor, yo no le querría á usted ni po-
co ni mucho. 
La impiedad, pues, de Lope de Rueda 
El vulgo es necio 
y pues lo paga es jusio 
hablarle en necio 
para darle gusto 
no entra en ios propósitos de Pesíalozzi, por-
que detrás dd esa impiedad ve las orejas de 
D. Juan de Robres, quien, como usted sabe, 
está ardiendo ahora mismo en los profundo^ 
infiernos á pesar de sus hospitales. 
Descartada va la cuesüón de hecho y de 
derecho relativa á los quereres, sentires y pen-
sares de los obreros deí campo, erftra ó sate en 
línea de discusión lo que se entiende por tra-
bijjiriorrri rn ^rnrml ~ 
" ÍJUisde e! Rey hasta el úitim obrtyo de' 
clmpd todos somos trabajadores, gorque to-
da pegona que apSea sú'pDSicion, su Miento 
ó su actividad al-báervpattiGülar ó común es un 
trabajador, j ase llame jere de Estado, minis-
tróVgobernad-jr, alcaide, magisirado, jaez, sa-
cerdote, medicó, farmacéutico, mllúaf, comer-
ciañte,lhdustrial, pintor, escultor, músico, poe-
ta, secretario de ayuntamiento ó maestro de 
escuela..Pues bien, estos trabajadores mere-
cen, por lo menos, tanto cuidado, respeto, con-
sideración v estima como los obreros manua-
les, ya sean del campo ó de! pueblo, y cuan-
do yo pido escuela para obreros—que son los 
.que ia necesitan—sin distinción de clases, pi-
do que se fundan, no queáe confundan, todos 
los trabajadores, al calor, de ia -cultura para 
que sobre-venga la unión racional y moral, la 
áriílbnía posible de intereses al conjuro de la 
educación estética, ética y artística, concierto 
que soiamente el-despliegue dé las energías 
de, la escuela gn sus diferentes grados pue-
de realizar,, y en su consecuencia el factor 
grande, el inmenso, todos los antequeranos 
entran mbral ó 'maternlnunte en la Escuela 
del Capitán Moreno pura bascar el medio 
único> no el remedio único, de vivir como de-
ben vivir los hombres, ó sea-sin que laitnasa 
ignorante .se desespere y perturbe la sociedad 
de todos íos trabajadores. 
Tiene u.ted, colega querido, mucha razón 
al decir que"'todo-.esto es muy difícil y com-
plejo, pero ¿no se hace todo ello imposible 
silo, dejamos In^lacíQ?----^^^.—^. • - • •• 
Dice usted que hs grandes y hermosas 
teorías der insigne Pestalozzí, tuvieron po-
base 'üiiá gran serie dé fracasos, de donde ei 
meritísimo suizo dedujo"las mejores enseñan-
zas, y.p^BStouqíiíéus^i^vtíSnoce esos fraca-
sos no se los "relataré 30, pero como el pú-
blico puede que no los conozca voy á termi-
nar este trabajo con el siguiente fracaso del 
inmortal Maestro. Dicen las crónicas suizas 
q:'j^ Pestsílozzi llegó á ;un pueblo y que el 
Ayuntamiento le negó toda clase de material 
para trabajar con los niños, y eníonces se lle-
vaba todos los dias sus discípulos al campo y 
con palitos-por plumas y por pizarrines' les 
enseñaba sobre el suelo á leer, escribir, con-
tar-y dibujar. Llegó la hora dé los exámenes, 
y, cuando el Ayuntamiento, creía tener cog-z-
do Á Pesfaíozzi, los niños ensenados por' él 
demostraron, sobre la arena puesta en tablas, 
que sabían más que los examinadores,- des-
bordándose entonces las lágrimas de estos y 
prorrumpiendo en vítores con el ofrecimiento 
de darle un palacio ^ para escuela, un material 
riquísimo y-abundante y un sueldo como qui-
siera; pera el pobre Pesíalózzi hubo dé con-
testarles: «Muchas 
ra mismo parto á gracias, señores, pero aho-
otro pueblo en busca de 
otro-fracaso como ésfé.^ ¿Quién fué aquí el 
fracasado, Pestalozzí ó el Ayuntamiento? 
Como cuando Cánovas le dijo á -Castelar: 
> En-ilio, échale-agua al vino para que podamos 
beberlo todos,» yo ié ruego á V. caro amigo, 
que eche pelillos á la mar y no haga caso de 
nada de lo que yo digo, á fin de que cese este 
gran trabajo de... palabras y descansen nues-
tros' lectoreg. ii!-^iií;jr '•01 ^S4^1 <zoni\ih 
JUAN FERNANDEZ CARRERO, 
Nos pide un imposible el Sr. Fernandez 
Carrero cuando nos dice que no hagamos ca-
so de cuanto escribe, pues aparte de que de lo 
bueno siempre debe hacerse caso, razones de 
cortesía, por una parte, y profesionales .por 
otra harán siempre que, HERALDO DE ANTE-
QUERA se ocupe de. sus correspondencias, 
siempre sabrosas, siempre cultas, siempre in-
tencionadas. 
Por lo demás no quiere tirarle de la len-
gua á Enrique Pestalozzí, ó sea, al desvalido, 
para nosotros, validísimo, Desterrado de Vi-
tofífií-'. .KfUibiH v , Ldsuadiáe £ e s n o r Íhn<tt 
Nuestro amigo el Sr, Fernandez Carrero, 
siempre descubre en nosotros algo. Antes,que, 
en nuestra intención, habíamoslo triturado; 
ahora, que le tiramos de la lengua; y, juramos 
por Dios y nuestra ánima, que ni antes hici-
mos otra cosa que oponer, cariñosamente, 
nuestro modo de ver á su v k i j n sobre "La 
Escuela de¡ Capitán Moreno, ni ahora le he-
mos pedido más que su. opinión sincera y 
honrada sobre puntos concretísimos, para no-, 
soíros esendaTes en la discusión. 
Creemos, sin entrar en indagaciones que 
de los 95 alumnos que asistían, por termino 
medio, á la ensayada escuela de Artes y Ofi-
cios, pertenecían 38, á obreros del campo, á 
HERALDO DE ANTEQUERA 
íh el ma-! d la masa grande, inmensa, qué g 
yorde ios infortambs. por q 
ce pan corporal, une^  la carer 
p!eta de instracción qué he : 
llamar pan espí iru. Puc-?. 
querido amigo: algo, son, 38 ah 
és numero éste para abrir el pe 
ranza en donde hay, sin duda, 
entre hombre$ ^mnear^ios-x^fe 
al jomalertr ÍA^fej^to Hisirj? 
que digo ésalgay^á g&Qrináfc.aj 
sotros, en nuestro minero ante 
mido^és, Bf! .arrancado, á la indefensión, nn 
homCfté, fAie'áfó, en éondiciones para luchar 
con relativa ventaja eá las lides por la existen-
5^tros n Densa .o.: esl 
varios miles 
rimos siempre 
m n ? Dirá V. 
uicipa¿uos.no- •* n 
rior. Un redi 
'do, 
da. Pem, e^ o in-q^e dice V. 
en que expone la idea? Si así es,, 
estamos; péfo,':nosatiros, entendiinos, que la 
carta-tendía á finalidades mayores. .' 
Que usíeci, como director' Je la espíela y 
los demás, como, maestros', camplierán cpñ su 
deber,-ademáSj de no ser, materia traída á de-
bate, es cosa, que aquí,.no diidáríaorQs j j ig ic j . ; 
Conocemos el acta laudatoria, y á íé nuestra, 
que. cuando" la leímos,, saboreameís su prosa 
flexible y castiza y hubimos "de preguntar, y 
testigos tenemos de ello, ¿quién ha escrito 
esto? así agradó á nuestros sentidos, porque 
no estamos hechos á leer en documentps.bu-
rocráticós bellezas de lenguáje? como las que 
en parte alíí campean. Y decimos en parte, 
porque en el acta, si no recordamos mal, se 
habla de otras visitas de inspección, y la pro-
sa mejor, es, perdón sí recordamos mal, la 
queá la escuela de Artes'y Oficios se refiere. 
En este acta hemos leído con verdadero agra-
do la propuesta que de usted hacen para la 
Cruz de Alfonso Xlí. 
Realmente, no conocíamos la deuda á que 
usted se refiere, y aunque esto, tampoco re-
za, con la cuestión que discutimos, como us-
ted en su buen juicio, comprenderá, no he-
mos, una vez traída aquí, de pasarla en si-
lencio:.-Esa deuda, si: en esos meges funcionó 
la.-escuela; debe figurar como, pendiente de 
pago, y no dudamos dé que será pagada.' 
Sentimos disentir de usted en cuanto 4 lo 
que afirma de que el pueblo no es refractario, 
salvo excepciones, á ia disciplina y al trabajo 
que implica la enseñanza. ¿Gomo si no se ex-
plica, que en Antequera^en -la población agrír 
cola, no sepan leer ni escribir el moventa por 
ciento? ¿Qué más estadística que esta? Vaya 
usted ai Ayuntamientoy-Ilégae'ai riegoeiado ele 
quintas y entérese del número de individuos 
que saben leer y escribir de 27i alistados el 
año actual. Causa pena, causa espanto, causa 
pavor ver lo que aquí ocurre en ese respecto. 
Es una verdadera, grande enfermedad; Con-
forméis, eirque á ios refractarios se les iiame 
!a atención, lo cual es cosa-distinta^á-lo que 
hemos venido discutiendo, cbnformes en que 
or todos' los medios se les ñagá comprender 
le necesario que les és para la vidn la instruc-
oión, conformes en que (y es una nueva pro-
posición nuestra) se cree una «liga» de hom-
bres bienhechores contra el analfabetismo, 
número, que, también-brindamos á la Junta 
viel Centenario, -en la cual, pueden figurar, 
po páralos cuáles. l.> principal es la fuerza 
muscular, y la robustez del cuerpo; y si esto 
ocurre con la S e o & r a r ^ ^ ^ M ? ñ ^ M ^ t f j ^ | 
mayor inconveniente q n i z ^ M pSsérHOí 
seguir fincando en esta idea, la enseñanza del 
nes, la impiepaa sangner 
verso que, unos atribuy 
oro, autor de Eufemia, y 
nuestros ingenios al gran Fray Feüx 
ae 
ría 
esos, que llamaríamos apóstoles de la cultura 
encargados de derretir la nieve del indiferen-
tismo; conformes con todor pero,-¿que quiere 
decir cuanto expresa^mos nuestro querido ami-
go, en contra de la idea del asilo de niños po-
bres, huérfanos, desvalidos, vagabundos, que 
habíamos de redimir de la miseria, y de las t i -
nieblas de la incultura, haciéndolos hombres 
capaces, si se realizara la idea de nuestro que-
rido compañero León Moíta? ¿Que perderían, 
por otra parte, en recibir la instrucción con 
estos niños los hombres y los otros niños de 
que usted habla? 
Pues si esta ha sido nuestra tésis, la de ver 
si fundíamos la idea de usted con la de nues-
tro compañero León Motfa, que estimamos 
más trascendental, porque el niño que vaga en 
el arroyo, es un hilo de agua que se va sin 
cáuce, no sabemos adonde, ¿que es lo que nos 
separa, sí !ás razones son diáfanas y el amor 
propio no interviene en nuestras discusiones? 
iQue la escuela de usted reeoje GO alumnos do 
la masa grande, inmensa, y el asilo recoje 100 
de los que vagan sin dique, como fuerzas so-
ciales sin dirección ni impulso, ya tenemos 
o u i l u l u i m u , &|iiiv9yuiy, uiiUKuUftiWMuiiu un ua? 
fuerzas sociales. No. lo harnan j . es hablarles 
ei lenguaje de la verdad, aunque-á veces, por 
e;lo, debiio á su inopia nos enajenemos sus 
simpatías: E l qüe llF*¿¡itiSre bien, ie ha rá 
l lorar, pero, en íin, deber és y..obra-cristiana 
de misericordia, enseñar al que no sabe y de-
cir ía verdad, cueste lo;que cueste. Nuestro 
D. Juan.de Robres, por otra parte, es yá een-
tenario, milenario, Íbamos á decir. Las causas 
de.su existencia vénse en los documentos vi-
vos.que por ahí nos hallamos; y hay que a-
hondar tanto, en esto, de que.som factores de 
causa^  el egoísmo, la soberbia, la induerenm 
el abandono musulmán yladecadeiicia.cukurai 
que habría pararlienar un libro de muchas pá-
ginas, si hubiéramos de. estudiar-este asunto 
concienzudamente; sería de decir, aunqae,.hu-
blera^excepciones, q.üe.salvar;-¿quien mitó á 
Fueñíe Dvejünaj? Todos á U^s^diqrna ai T&na 
¡i Al obrero, en el sentido extricco de la pa-r 
labra y, al obrero jornalero, proletario, casi^  
rnendigo, és á quien/tanto V., como HERALDO1 
háhse referido; porque, las virtudes, que p.i-
jdiera tener la-escuela, consisten,' ó nosotros 
¡entendemos mal/endos cas o 5 de redención á 
bttfe^sCí'eficacia-diera lugar. Coiíormes en la 
enumeración de los que trabajan, en cuanto 
viene á demostrar, en contra de ió que creen 
Jasrtosas ignaras, quemo hay más trabajado-
res que los musculares; pero, en cuanto á 
nuestra-tésis, como no sea para demostrar que 
la desarrollamos- ' lujosamente,, expléndida-
mente, no nos dice naJa; y menos, en.contra 
la idea principal, matriz, cual és: que 
'.Escuela del Capitán Morena, siendo bueña, 
como institución, no ha de producir los bie-
nes extensos, generales; que-V. 
raímente cariñoso, de la idea, le 
El ejemplo que escribe V: del 
to que río le facilitaba médios 
para su escuela, ejemplo, que. 
•>:7l 
caso lo cita V. para contesíi 
retel padre, de la peda; 
h no lo hemos- podido1^^ 








•ar en la His-
, en que con 
táñtá extensión se habla de e v:e Insigne hom-
bre, lo' aceptamos una vez que V. lo trae, co-
mo indudable; pero, á ese botón,•permUanos, 
su benevolencia cariñosa, que, en defensa 
nuestrá, unamos ótro: de justicia és, 
Bluntschlí, el gran Bíuhtschlí, • amigo de 
Pestalózzi y colaborador con éste, en los ex-
celentes planes de reforma ¿jue parecían des-
tinados á resucitar sobre la tierra, la edad de 
oro, aconsejó á éste, como sabe V., poco an-
tes de morir, qué se abstuviese de empresas 
temerarias y que buscase un amigo, sábio y 
prudente que fuera capaz de dirigirle. Esto és 
ya un dato. 
Sabe V. también, mejor que nosotros, que 
Pestalózzi una vez que su vocación se hubo 
decidido por la enseñanza, creyó, que, la 
agricultura, era preferible á todas las demás 
ocupaciones (en nuestro humilde concepto 
muy bien creído) y que se debía educar á los 
niños para que este ramo de riqueza y pros-
peridad ílórcciese. 
Todo está igual, 
parece que fué ayer, 
según, dijo el poeta. ;) 1 -
Había entonces en el Cantón de Berna 
(perdón nuevamente por él relato) en Kirch-
berg, un labrador qué acababa de hacer en su 
hacienda una plantación dé rubia, planta tintó-
rea.—Rste. és, el cultivo, défia Pestalózzi, que 
yo debo estudiar eñ mi nueVa vocación. Tras-
ladóse al lado de! labrador; observó, atenía-
mente, interrogó sin cesar, pasó así un año, y 
160! ;AIgo es algo! ¡Adelante! ¿No es esto? i regresó á su patria henchido de esperanza y 
Pues,á nuestro juicio, si la idea sostenida por i con infinidad de proyectos. Una rica casa, de 
usted y la sostenida por nuestro compañero, j Z-irich, se asoció á PestaMzzi para la expío-
son dignas de !a memoria del Capitán More- i tación. Fundaron nn establecimiento agrícola 
no, es, en cuanto representan todo lo contra- ; en Argovia, cerca de Birr, al cual dió el nom-
; io del Yo, en cuanto son objetivas, altruistas, j bre de ^íeuhof. Construyó una gran casa á la 
impersonales, tendenciosas; solo hacía el bién i 
social. ! 
El abandonar al enfermo que no quiere to-
nar medicinas, no es lo que nosotros hemos 
sostenido. Hemos dicho nosotros, que la cla-
^ obrera agrícola no se preocupa dé la ense-
iranza,, que la vé, con-indifeféncia; y en cjan-
t'o á que le sea necesaria la dé la escuela espe-
cial, proyectada por usted, Pestalózzi va adon-
italiana y en el'a consumió la totalidad de su 
patrimonio. Por entonces, casóse con una 
santa mujer. La empresa de Neuhof compro-
menósegravemeníé. Las píaritas no crecían y 
el "bonsoeib de Pestalozzt retiróse de la em-
presa con una pérdida de 5 mil florines, aban-
donando al buen filántropo á s u mala suerte. 
AI cultivo dé rubia fracasSdfe, siguió, ei inten-
to de convertir en prados aquel campo y ex-
perimentó, un nuevo desengaño; y, con la j 
ruina de su fortuna, entróle él hambre por las 
puertas. ¡Que él, espíritu fuerte, h cubre su- | 
peffor. no cedía nunca! Confofflfes. Fracasado i 
el intento, allí, en aquel edificio, creó la gran- | 
r4& esc) i t í^ |»f |^«di f f l i^agabundos y hacer, 
•fiémbr^^mfeí-y'f B^Diln al cabo de los 4 ó 
5 años (no recordamos ahora el tiempo) un 
•nuevo fracaso í. r.izo ar:.nJ->aa: A c j i i ic i j 
Esios y otros ira 
del hombre ilustre, que echólos cimientos de 
la p Jagogía maJeríra. 
¿Pero es que, acaáo él, ciegi. no Ips reco-
noció? Usted sabe que sí: Dids, decía, no aco-
ge los sacrificios que se le hacen con 4ftKOS'f 
que no han llegado á su madurez. Sin expe-
riencia, és, difícil, el acierto. ¿Se nubk con' 
esto, algo, ia gran figura-de Pestalózzi? A 
nuestro juicio se realza. 
Pues- bien, querido , amigo, no digamos 
que la Escuela del Capitán Moreno, sea un 
fracaso. No digamos tampoco-qúévénga á ser 
una panacea. La idea es buena; y¡ reduciendo 
el asunto á los términos de fe .Cuestión pri-
mera, confesemos que con la escuela de us-
ted qué rediatirá á algunos'y con ebasilo pro-
puesto por nuestro compañero León Motta 
que redimirá á otros, á loS::q'der'en el arroyo 
yacen, en el mayor infortunio, íe .hemos echa-^  
tío el agua ai vino, y que, . .no habiendo peli-
llos duf echar á la m.ir,..únicamente, pueden 
padecer los lectores que no sean, benévolos, 
los cuales, después de todo," pudieran decir, 
!de nosotros,'con el poeta: 
Son pláticas d^ familia 
de las que nadie fuace caso.-. 
Y, hemos concluido, por hoy. 
D i s t i n c i ó n m e r e c i d i s i i D a 
La respetable Sra. de nuestro Teniente 
Coronel ha recibido el siguiente oficio. 
\ Asociación Internacional do la Cruz 
Roja. Co^rfíisioa de- Parii^Ví Ant^quera. 
En.sección celebrada en eí día de ayer se 
acordó enviarle el Diploma de Gratitud 
; que se ha servido otorgar á-V-;, la Asam-
blea Suprema de la Cruz Roja Española, 
preciado titulo queTe' recordará siempre 
su laudable conducta con los;enfermos y 
heridos de Meiilla. Al ten<ír lasatisfacción 
de felicitarle en nombre de esta Comisión 
y en el mió propio me' complazco en 
reiterar á V. la seguridad de la más tns-
tinguida consideración yí aprecio—Dios 
guarde á V. muchos años , /Antcquera 6 
: Abri l 1910—El Presidente,. Rafael de Ta 
lavera Óelgado—El Secretario.. Aguilar. 
Sra. D.a María Balmaseda, de Campos.» 
Nuestros respeiablcs amigos los Señores 
de Campos nos "ruedan démós las más ex-
presivas gracias a!t'dignísimo presidente de 
la Cruz,Roja Sr. D: Rafael.de Tálavera y á 
l é s demás beneméritos miembros que han 
realizado la propuesta dignos todos ellos, 
por la misión affrutsta que con tanto entu-
siasmo ejercen de los mayores plácemes, 
.HERALDO DE ANTEQUIÍRA se complace 
en hacerlo constar asi. -
M i t i n Católico 
En el día de hov á ias .^tre.s de, la tarde 
tendrá tugaren Málaga un mitin católico. 
Asi nos lo participan en atenta circular que 
agradecemos,'los Sres. que componen la 
coinisión organizadora; . ' 
Dada la respetabilidad delos Sres. que 
componen la comisión organizadora supo-
nemos un éxito la reunión. 
R E V I S T A CÓMICA 
Como creo firmemente que el lector 
habrá mi intromisión de perdonar, 
y que Jimeno se ocupe de la Escuela 
de Moreno el heroico Capitán 
t no estimo, ciertamente, que pudiera 
i¥9 *andonar rfedifi^>ja| benévo¡0 ^ctQrm mó/esjfcr, ^ 
J ni muchísimo merftysrpo^ne-trato, 
de decir sofamenté-fa vertfad, 
hoy proyecto ocuparme de este asunto 
de que, desde tres semanas hace ¿ 4 ,-
se vienen ocupando un compañero 
y el padre de la idea, qtie es D. Juan¿ 
el profesor de la escuela de las Huérfanas 
de Antequera, la noble y la leal. . a 
La excelencia de tai Iniciativa 
demostrada, por suérte, quedó ya-
pues en todos los escEÍtos-publicados 
por mi buen compañero y por D. Juan 
tan ámpliamente se trató el asunto-
que no pudiendo de el, decir ya más 1 
hubieron de charlar de Pestalózzi 
para poder, de esté modo, ambo^probar 
si es mejor un asilo para niños -
ó la Escuela del heroico Capitán; 
y así, hablando del ilustre suizo 
luciéronse los suecos de verdad 
trazando en esta forma una tangente 
que desvia del objeto principal. 
De manera, que entiendo que probaron 
como nadie de tal, sería capaz 
que ia escuela dará, opimos frutos 
y eÍ,a,si:lo; .sin duda, habrá de dar 
tambien'excelentes resultados; 
y como de tales proyectos, nada más, 
que una propaganda muy entusiasta 
pudieran ir haciendo sus ^a/'as, 
pues ninguno de dichos contendientes 
d suyo, por sí, puede implantar, 
esperemos pacientes á que llegue 
áesta hermosa tierra, algún barbián 
que le dé realidad á los proyectos,, 
y tal vez la experiencia nos dirá 
si se recogen los mejores frutos 
de la obra material ó la moral. 
JIMENO 
SeSIOH MUNICIPAL 
- No tuvo lugar el jueves por falta de 
número . Anoche celebróse y no vinieron 
los originales á nuestras cajas á hora opor-
tunar En el número próximo daremos los 
dos extractos. 
BANDA MUNICIPAL 
F R O G R A / A A del concierto para el domin-
go. 10 de Abril de 1Q10, por la noche en 
la calle de Estepa. 
OBRA; AUTORES 
La Conferencia do AI ge ciras por Eohegoyofi. • 
A la luz dé la Luna, Capricho por R . Mil ián. . 
Marcha de la ópera í:El P.rufcta'- por Mcyerboei 
Conccriante final de la ópera Boccaccio, Suftpj 
ErPuñaoo de Uosas, por Chapí. 
líl-'DlUFXTOIí, 
T i . M i l i á n . 
.Recompensas 
La asamblea Suprema de la Cruz Roja, 
ha concedido diplomasde gratitudá lasSras. 
que componen la Junta de Damas, por los 
meritorios y patrióticos servicios prestados 
durante la estancia en el Hospital Militar de 
evacuación de esta plaza, de los soldados 
enfermos v heridos en ia campaña de Mei i -
lla, 
i*fi j : ti 1 c* ri fifi n** Fítrr' lTj f\n 
Por las mismas causas ha concedido 
dicha Asamblea medalla de oro al ex-alcal-
de D. José García Berdoy, á el bizarro Co-
mandante Militar D. Carlos Campos y á los 
Sres D* José Aguila Castroy D. Remande 
las Heras. 
Se dice que se van á conceder más re-
compensas. •<;?'v' HSI l ip B íiOÜíJlJpfi : ü 
N u 
'La,, ñn del mundo 
tro lectores notarán en cieno artí-
culo que, ai sustantiva masculino le prece-
de articulo fenie5£9g^ • Uifo D n'> 
Y con llamar la atención nos parece bas-
i tante, puesto que, compuesta esa plana es 
1 cuando lo hemos notado. 
La falta de espacio ha impedido en este 
número publicar las secciones que ordina-
riamente se vienen insertando. 
A nuestros Colaboradores 
A nuestro queridos amigos y colobora-
dores vamos á hacérlés un ruego, y es e! 
de que la corrección de pruebas la déjen á 
nuestro director. Es un favor etc., que les 
agradece'ré'mos. 
LECHE DE NOCHE 
La hay muy superior en la calle Di^go 
Ponce número 14 de 7 y media á 9. 
Heraldo de Antequera 
ción Ssma. Trinidad 19. No se devuelven los 
originales. 
TJP. EL SIGLO XX F. JR. MUÑOZ. 
